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Notas le a c U 
I.ns espHranzns que aurglaron eon 

fmpj^mmaB baoka» a BU«stro3 dípu-
taotos^ceroa (|é Ift pi^onta «dinisióu da 
los o p e r o s áflwpedidos daf A>'B«nai del 
I<:6t!t<p vnn d^apareQiendo entt'd esoa 
oeiii,f>n«re^ d|í,4)aari|,*|de.„ fuiHilW-..««f 
víentHi tófrliíÉlio otír W paro foríoso 
dfll trabnjntnda oia»fl de psnalidades. 

Dijo ol .léÍ«iiUtt'o>»#»'ll«x1n8 qa» -yii 
había ordeimdo la rimisión éa los cré­
ditos q>oce»at-ÍQ« Bav«-poder.ifidniiUr-«n 
los tüiltirB» de«á»té' Ai^enal « tos obre­
ro». d«spedid»$.« j.apesar de («fi (^|r«r 
diiMi notioii''biidtii la liora |̂ r«««rit« 
no la bpni08.vliP(o reuHzada y # « 8 |lt>fir 
brea obi'eros'doraran un día y tMro'cjtf̂ a 
llegue iu hora en que puedan reanudar 
8U8 trabajos j-son «líos llevar ttinavlil-
joH el pan que no pueden gansr. 

£srr«oa8atÍéai^l|lt8 los diputetdofl que 
tanto m iaCB¥eaati>ii ,«n este «8u«to (e 
reouerd^ al «efior ip%%y «I ;Miiil«[tl'o 
de Marina que ios oQftt^ienlos f pi­
co de QÍ)rero« Aé. «sM Arsenal qtt* fue­
ron despedidos sigu^i sufriendo los 
horrores del bambr». i 

* • 
A causa de haber cortado el finteo 

nléetric/> en ]m tnllerps'de la fitrtdiolón 
quo en el í<<nsanohe tiene establecida 
doi; José García Ma«É|iez, tttvUron 
que abandonar ti\ traoBo los obraros 
de los dichos tallares f naelgau fors<>> 
satílfijtte. < ° 

Una ooiiiisión A», dichos obreros kt 
Qt^tjfrado uQa-ooDCeir^ióia con el Qe-
rsñté de la Uni<)u JESldobica don Angul 
de IR Tutosifl jrsegfitt noticias que t»-
iicinosItojr quedará sokiciotiado el cou-
Wttto» AfMta qm 46 todas veriM d«sM> 
moa pa];«,4vpf itornen « ^ s ,mék 

• -res «sos »M*oiáiM|pii' i!9i''''éiáiMiUfÍî «if 
radop. V 

« * 
Hoy han empezado las trabajos del 

replantigo y apertura de xanjas4>ara los 
oimientos de la «fMM'dlit NíQo», qvuB 
como dijimos a nu»etr08 lectoras i» v» 
a construir á espaldas del Teatro Circo 
frente al camino que conduce al^barrio 
de la ('onoepolón. Vemos con inmensa 
satisfttooibn que este asunto por el cuál 
tanto y tanto nos bemos interesado, es 
ya un hecho. 

)î  ]̂ii '^ ^ , 

Y yaque hablamos de la Compaflta 
de «La Unión Eléctrica» a ella trasla­
damos las muchaH qtnrjas que n diarlo 
nos dan nue-itrps abonados respectóla 
las malas oondioii^He*- del aítiíaibrado. 

Este es tan deficiente que a veces las 
lámparas no nltimbran nada asemií&n-
doHs a la luz da los antiguos oiittdilas. 

Esperamos que el Gerente Jde dicha 
empresa nuestro respetable amigo se­
ñor Iglesia adoptará las oportunas 
dispoKioíoiies para que esa luz llamada 
la roina do las laces brille con todo el 
«xplendor que reuniera. > . i . 

Quodun complaoidoa nuestros tijki 
g o s . • , ^ ,, ::-:•• 

Del carácter espaflol tr 

ñ 

•mi 

, * * * 
La nota aensaoional de estos dios ha 

sido Ja inopinada huida del submarino 
«lemán que se hallaba anclado en el 
puerto de ('ádiz. 

Este hecho ha producido general 
Sorpresa, pues nadie ha podido expli-
oarxe cómo pudo escapar de la vigi-
lenoi» de f\o¡ autoridad marítima de 
aquflt puerto, tfi ¿obietno ha exigido 
la responsabilidad debida^a loa encar-
gt(d08 d«}ÍK}Uell« vigilancia, destitu-
vettdo a1,.^omandante de Marina y fun-
moiutrioi^''que tan poco atentos esta­
ban ul oumpiimieuto desús deberes. 

Nos abstenemos deoOmeotar esta su­
ceso, qoe por su índole ttdrion^ «I 
gobierno corrosuonde 80|iii|«iilo el 
tramitarlo y rcíWívcrlo. 

ilMíiJeiis 
«Mili» 

La^ledad de ta sierra 
nos '99avidar& a sofiar, 
y a comprender que en la tierra 
nurjit̂ a misión soto encierra 
« D'toa.^ al prójimo amar, 

Del mar el Minto divido, 
nos convidar* a pensai 
en el cantar per(%ri«K> 
que a 1« brisit da él ittftritto 
para mandarlo a su lar. 

Todo ante ni|ft»tra mirada 
pasará muy Iwamjero, -
y después, jcoiia olvidadla}'i 
que suele quedar en nada, 
hasta el amor mas sincero. 

Pero el ver a uoa azucena 
que va perdiendo el color 
nos producirá tal pena. •. 
¡que toda el alma se llena 
de tristcía y de dolor! 

Con datos de la estadística minera. 
que ya hemos citado varias veces, ba 
biabamos hace poco del aumento quo^ 
eada año 80 nota en las denuncias y 
acotamientos» y píreplaiwos deo|r a'go 
que el hecho nos sugería y es lo si­
guiente: si resultamos QÜÓS^ día coa , 
mayor riq^ueza mineral, ¿edmo no 
aumentan las produo4|ipues en propor­
ción idéntica? Poipue es jjto^c que ca­
da d la sa^sáCá túm ti&tmzn- de nuestro 
subsuelo; peír o no eumenos cierto que 
niijloho menés do ló< qu0jiodría Iser y 
mdobo menos de lo que necesitamos, 
¿A qué se debe el fenómeno? 

Don Antonio Maura decía reciente-
meiito a un periodista lo que es sabido, 
pero que conviene oírlo por jjjial̂ bras 
de tan altsitntoridad: no hay vías bas­
tantes de comunicacióiií sii) etl««^ da 
nada sirve extraer lo que no Itaj don­
de Uevaf; y refíriinÉtise « los carbo­
nes, e i t í l^ lH proVttíéla de León, donde 
existen ott^oas muy ricas, que no se 
explotan por falta de trenes a la niano. 
En efecto; en esa provincia nosotros 
sabemos dé unas minas que podrían 
|Mpodueíf unaf^'^na, y:que están iJla^ 
iétivas porque'*} Estado no ba oa| |P/ 
trufclp unos l e n t o s kildmetre|^ i p o 
inaclios, de féérocarril, que aOft: |lre-
cieos, y porque los acct^ntitai W faan 
tenido dinero para r su 
cuenta, Oatm este oú^. son centenares 

sólo por esto por lo que nuestra ,pro-
~^ducoióa nünerft, (wmo la agríiuiia^ co • 
mo las niaiiufuotareras, oortio las in-
dtutr i« to<l«ís;'||ráie^^iiino8 é% lo n«-
oésai lo? Estamo^!!^«^ de que no, y 
de que «1 evidente daño contribuye la 
de.sidia nacional. Aquí el que tiene una 
riqueza cualquiera que p^ra ofrecer 
rei»ta<pide dtnerd y pide trabajo, lo 
primero que piensa es en vender o en 
arrendar su propiedad; de oua'quier 
modo, en no ocüparíie de ella. Y hay 
más; hay quien, como tenga otros me­
dio» para comer para. «ir tirando»-
— frsse nuestra- , ni arrienda, ni ven-

• d ,̂ iii tampo')o'*éxpIota, y se contenta 
co» saber qneés dueflo dé un páramo 
iofecuiídoi igúé pudiera ser bello y pro-
dttotlvoi oaslfi. 

Por,0ti*a partís, el espaftól, tan duro, 
tan fuerte, tan lleno de tenacidad y 
hasta de abnegación para todo lo que 
sea oonquis:la, disminuye y decae y se 
inatlltsa «uft<^0 se tfill^ de oonservar 
lo eonquisUclo^Oesoubridor de mundos 
luego los pierde; ganador de batallas, 
no í̂ aoa fruto de ellas; agiUsltno de In­
teligencia y de esfuerzo para obteiier 
cualquiera posición social, la descuida 
y abandona apenas la ha logrado; es 
un tipo que alcanza la» metas y qae 
ya en ellas no sabe extraer el fruto de] 
trabajo que le costó llegar; es un hom­
bre que llega a le cucaña jr que al co­
ger el premio que está en ella no hace 
nada con ^1. Así en el orden concreto 
de que blblanioj;. bemba visto oriata -
ras qtie basta gastaron dinero en ha-
em»6 de ún salto de agua, de uoa mi-
EMitdelo que sea, y qú« dea^ué» lo 
abeafomaroo todo. Pesa Ig&al ea niM t̂r 
tras artes, eo nnee^as oienfliMi •« 
nuestra política: obtenida la prioMura 
medalla, el primer gran &Kíto teatral,, 
la cátedra, el puesto polltioo, el eÉ p̂tr. 
iiol sestea, falto del e « f 4 i ^ de ettuM' 
Mldad y de perseverancia de kombrea 
de otros países, quienes pi«iu»fií que 
el último día de trabajo^ no debe ha­
berse quedado muy atrás dii día últi­
mo de vida. Somos, si bien se mira, 

lo mismo en lo co)j^oyico„q<»«jlii. Jo in^. 
dividuaT, una masa de ausentas, é^ 
apartados y de inhibid) a. Eso que pa­
sa con la mina, con el castpo, «¡m e| 
aula, o^Miel gabinet* d!e trafc^faí, tm 
t>uéné prtteba i e «lio. ¡Po# re |Miili iien 
taiüta riqueza pbr tocios iadol," eihpe-
zando por el espiritual, y que no iMen 
la ha dese^bierto, y a la d«|a »ti baldíbf 

CRÓNICA DE PARTS 

SUCESOR DE GOMSZ ROS 
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El "as de los ases" 
Sin resignarnos a creer que falta ya 

el valeroso Cuyneinfir, jefe de la ban 
dada de las rCigüi»Sas» miramos los 

;2^mun¡cado8, porque tal vez el honi-
bre que nos fué arrebatado, vuelva al 
mundo para comen^r la lucha con su 
primitiva fortuna. 

He ahí un inconveniente de la exal­
tación de loa héroes en vida: los pue­
blos latinos, por natural impulso, co­
locamos sobre los pedestales de le fa­
ma a los valientes, con impaciencia por 
rodearles de gloria y aun cuando esto 
re.sulte contraproducente: la derrota de 
un.hombre suele hacer sentir en pio-
porción a lo que nos alegró su victo­
ria. Así lo entienden los ingleses, pura 
cuyos aviadores no existe ni el galar­
dón de figurar en los comunioadoa. iij 
la perspectiva de la popularidad que 
endiosa a los hombres. ÍAicban, triun­
fan y mueren, serena ^ silenciosamen­
te: en la noticia no se da>'á más impor­
tancia al piloto triunfador que ia de 
consignar en una linea: había 4«rriba-
do tantos aviones enemigos. 

En cambio, nosotros vamos apun­
tando OttidadosameHte en la lista res­
pectiva, las victorias de nueacros pá­
jaros, y diiicutiinos sqs "niérltos y sus 
cualidades, con ese interés que presta* 
la inoertidumbre y. el Sf ber que en <̂ «» 
juego los honibi-es se arrtatigatt l« vida. 

Hace tan solo cuatro días que el oo-
. munioadw ¿|idi»l*^ib** **•« desui>ari-
' oión del capltto Ctaynemer, el «XA do 

los«»««»^'ilii^o<>8e8, y , sin embargo, 
>: bino^dos aeoianaa que se subía la uotl-
i el» j^ Oorrla da boca en boca, diciéndo­

se con tristeza, como si c i« él hubié­
semos perdido una de nuestras gran­
des Üuijjones. 

Cou Guynomer desaparece nun fiyu -: 
ra preeniinente de la aviación del 
mundo. Aun nos parece estar viéndo­
le, en aquefla magnífica revista de ju-
Uor.'deanredrado y de pobre ftgtíra, co­
mo si la naturaleza humana no so hu­
biera atrevido a revestir por comple­
to el alma hermosa y grande del héroe. 

Iba el capitán, sencillo y algo ato­
londrado, recibiendo las florea y las 
ovaciones de todo: de los niños quo co­
nocen de memoria sus proeziisy lo mi­
raban con envidia; de los hombres qu« 
veían en él la personificación de todos 
los heroísmos: de las «midenettes» q«e 
le sonreían y cargaban de flores como 
a un ídolo; de las «pleines mondaines» 
que en las veladas alegres y bulliciosas 
do los salones hablan apo»ke<l*> su di­
nero y habían ganado. ' 

Ya ha desaparecido para siempre la 
bella «oigüefta» que sembró el temor 
y la admiración en las líneas de com 
bate y dirigieudo a sus hermanas en las 
locbas aéreas; y e ba desaparecido el 
capitán, aquél héroe que, como los 
sLnbolos helénicos, tenía ía virtud de 
la sencillez y de la humildad; e l hom­
bre de la sonrisa esoéptica, porque 
preaeutfa lo falaz de todas las glorias 
h«[manaa 4u01® rodenbati 

Oaynemer. el h4roe que Jamás fué 
preaubttiaio'iif ÍMigreido; que no se va-

, lid de stt fenia para disfrutar horas de 
t fáeil placer y turbulencia, era un gran 

patriota y era un gran eriatiano. Del 
' falcar de sn aaaa» edooado eerca de 

ana boeaa madre y d« ana oariñosa 
' abuela, saod su corazón caldeado por 
las llamaradas dei áttior a la pfitria y 
de la fe. -

Fué tan arriaegado laoha(ior porque 
sopo mirar a la muerte, cara a cara. 
El destÍBO RO ha querido que la patria 
guardara los reatos de so hijo bien 
tM»Mí' 

Si oreydranos ea fifoalae mitológica 
^m««WVÚitfl'UitfRiÍ>Soríblr:,fi héroe q .^ 
^•e liiiÉ^MR|ÍÍJMrU(liéo «oñ liÑi fttíbea^ 
que J i l l ^ i a l l redes recorrido^ ItcBfí* 
¿Mlor tó«ibpÍMioa, prendo de eeleaté'to^ 

«atiura é riHltfttuIo a Tearo aecendió hasta 
la región doade los diosas viven: y loa 
dlosee arrebataron al béroe . . . 

i ' ^ ^ . : i í «^pHoiufere i é í T . 

¿POR (!ÜÉ NO TERMINA LA GUERRA? 
¿Cuando le parece a ustedes que ter-

nunará la guerra? -me pregunta siem-
prrt que lo encuentro un amigo deseo­
so lie reanuJar sus periódicas excur-
siniesa París interrumpidas desdo ha-
o ) má-< de tres años. 

Como este amigo hay infinidad do 
personas on todas partes del mundo 
qíi« esián deseando volV'ír a ver al an-
>,'td de la paz reinar tranquilo y sobe­
rano sobre la tierra...pero, de.sgracia-
daniente parece que estos deseos no se 
r«»lizaráii por ahora. 

Desde hace algún tiempo se viene 
hablando uno y otro día de paz; de 
proyectos de paz; de deseos de paz de 
tul o cual bando; de propo.sioiones de 
P'i-i hechas más o menos veíadamente 
por éste o aquel beligerante o uno u 
ptro uetttral; pero en reníUlad no hay 
nHi'a dennjiiro y tío es posible llegar a 
un itiíuerdo éntrelos rivalesv 

No parece posible que se pueda es­
perar por ahora una paz final y defini 
tiva impuesta por las armas triunfan 
tes del vencedor sobre el vencido, ya 
qucisunque la desiguuldad de lo*- Im­
perios Centrales consiguen éatCs no 
soio contener el avance de los sendo 
invasores sino qua cuando sus enemi­
gos se deBouidan, realizan a BU voz 
grundfls invüsionos y ofensivas obte-

: nlendo siempre el resultado de.seado: 
¿llutíia, Rucoviiia, Rumania, Polonia 
Servia, etc. 

IiifíleseB 3'franceses en cambio, fían 
sobre todo para el éxito final en el con­
curso militar de los Estados Unidos es-

,p !rando que el Ibü^gro d̂o* j(i}glaterr« 
^se repita en el país üe lo extraordina­
rio sin tener en cuenta que si lord Kit-
ohener consideraba necesarios tres 
años para contar con un ejército bri­
tánico que pudiera ser útil en los cam­
pos de batalla do Europ!>, no ha de ser 
m"no8 el plazo parü los norieamerica-
nos, aunque ó^t.-s OUOIIII'M con la orga­
nización y mar-ba perf.ícta de sus fá­
bricas y el patrioLisaio do todos los 
cindiiditnoH d^ la Unión, ni so conside­
ra la distancia quo los separa de este 
continente y las dificultades do trans-
pqría que aún reuJIzado con folioidad, 
eiioieria el traslado de una a otra 
orilla del Atlántico do un ejóicito de 
un par de milloni^s de hombres. 

l'ero no es solo osto, con ser ya mucho 
lo que no nos permite pensar en una 
paz próxima y definitiva. A medida 
quo la gran lucha se ha ¡do intensifi­
cando con la intervención maso menos 
activa de nuevos pueblos y sobra todo 
con el concurso del tiempo se han 
oreado futalmente intereses considera­
bles que descansan 8ob>e la misma 
guerra. Y satos intereses, cada vez ma­
yores, do un poder inmenso sobre 
los cuales no se para la atención lo 
bustanto para juzgar bien el engranaje 
y la actuación simultánea de los prin­
cipales actores de la gran tragedia 
mundial, pasan casi inadvenidos. 

La guerra cuesta diiiríamoiite según 
cálculos recientes ^ en cifras iedoudas 
la fabulosa cantidad de 500 millones 
de pesetas, es decir unos 15.000 millo­
nes (de pesetas) mensuales que se pro­
ducen por medio de préstamos y em­
préstitos que como es natural, dan a 

ganar bastante a banqueros, corredo­
res, agentes y otros intermediarios. 
Después vienen las ganancias de los fa­
bricantes de efectos de guerra, dé con 
tratíslas y abastecedores de todaf «la­
ses que forman una verdadera cadena 
que aprisiona al muudo, onyoa princi­
pales eslabones descanse» en s^ mayor 
parte sobre algunos paíaea neutrales, J 
a los que no les conviene de uingúil 
modo la paz. 

Todos estos favorecidos por Dama 
Fortuna en las actuales tráfficas oír* 
cunstanoias no son, ciertamente, lo* 
menos interesados en que eontinúe la 
guerra y es comprensible qu« traten 
por todos los medios que «fttlfa a su 
alcance de lograr que filón |añ pro­
ductivo hasta ahora no deja de ser ex­
plotado para continuar sorUendo con 
sonrisa do satisfuoción el néctar san­
griento que las furias inibimaiea ex­
traen p a r a s u r e g o o ^ de los millonea 
de cadáveres de uno y otro bando... 

No es un secreto para nadie que loa 
Estados Unidos ea el paísdon^e mayor 
nú'<iero de llbadores del trágico néc­
tar existe siendo allí infinitas las fá­
bricas creadas o tránsforinadas para 
la producción bélica llegándose en el 
afán de lucro hasta desatender otras 
producciones indi-spensables para la 
exportación y cuya deficiencia se sien­
te desde hace meses en algunos palmea 
de la América espahola, doudo, oOm^ 
sucedo en Perú y Chile, se carece has­
ta de los principales instrumentos de 
labraiua, para no citar otros artículos. 

Én favor de la' í»»%#pg»í«r%ia«í-
mente el cansancio de los puebles eü 
guerra desde hace más dvtreaaAos. Al 
principio fueron solo las mujeres las 
que en Francia dejaron sentir sb dis­
gusto; después se han notado las ges­
tiones do los socialistas de todos loa 
países cuya fuerza moral es tul que se 
impide por todos los medios posibles 
la reunión del famoso congreso de Ea-
tocolmo. Además, las dificultades cada 
vez mayores de la vida, el agotamiento 
la miseria y el hambre son otras tan­
tas fuerzas que han de ir auntenlando 
considorabL-niente hasta lograr úwpo-
nerso a la minoría de ambícioaos far­
santes e intrigantes que de una derro­
ta hacen una retirada voluntaria y da 
una retirada voluntaria y de áua opa-
ración fraciisada casi una victoria. 

Sin embargo, cuando la, paz venga, 
la peor batalla la econóniioa« asta to­
davía por dar. ante las aiimp^íabulo-
sns do las enormes deutfaa'^abntratdaa 
por la naciones en guerra. 

i'uede que entonces llague Is hora 
de las venganzas poliiieas;. de las lw> 
vestigaciones; de^|>^rooa808 ruido­
sos; del despojo ̂ ^ p minas de esa 
onsta nueva qiie se ha dado en ilaiber 
«Lesnouveaux riches» o «Lea riobea' 
de ia guerre» y que la forman loa pO'< 
seedores de fortonaa im^roviaadas a 
a partir de Agosto de 18t« y ̂ ^ a8oni« 
brarán al mundo no sólo por aa cuan­
tía sino también porqnaani 4«iMtoa aa 
aquella fecha earaolaa fiaata éB lo mAi 
indispensable y ahora andan w Mi 
abundancia ávidos de vivir y f o*wr df 
sus riquezas. ^ 

O. Agu9f, 

De Sociedad 
LoB que Ttajtn 

Regread do Paataeao «aompaftado de 
su distinguida esposa e -hijos el capitán 
de infantería de Marina don Manuel 
Muñoz. 

— Regresd de los Alcázares don An­
tonio Mar^nesjr Martínez. 

—Aconnpafiadoide su distinguida es­
posa ha ipiRrobadb a Madrid don Pablo 
Comas, offctai del Cuerpo de Aduanas. 

— Regt'Seadde-Totana nuestro queri­
do amigo don Francisco Barco. 

— Hemoa s)M|«dado procedente de 
Valencia á don Antonio Pintó. 

-> Re(p«só da «a viaje da compras, 
•1 aomjÉ^'^'*^^ 4o esta plaza, don José 
María flinipere. 

-.Marcho a la capital después de 

fpermanecer en ésta unos días, don Ju­
lo García Calazo. 

«-Procedente de Madrid ba llegado 
a ésta el «ttpltin de ingenieros, don Jo­
sé María Paul, 

i -Pro6«dwt« d« Baroelotta bemos 

tenido el gusto de saludar 
amigo don Tomás Saaü | 
de aquella plaza*., . .">w# 

v - U a í ^ ^ á Alicante don Lula 
de yelasco, secretario partibgiat é» 
don Fernando Días de.Menf''^^ 

^váM 

En Murcia se han temado 
la bella aeSorlta Pura Palajii^ -
y el reputado doctor oelilHÉI ^*^ 
nueatro querido amigo dtágtfjngé Vida} 
Lorente. «•*"-

El acto del matrimpulbéft ^ l e b r a r i 
en familia por el redeftfa ]^to 4 e la Ut* 
mUia del novio. ' "^ 

•'••••fSlitormo« 
Se encuentra mej(»adp f | J « ligera 

enfermedad que .wm* ^vÉliO V»^ 
el concejal déoste AynbtwKfelItO doB 
José Moneada. 
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CARMEN, M i í é R é , » ! , 
"LAMPARA JUPíTER* 


